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NAMIQUIPA,  
TIERRA DE REVOLUCIONARIOS1

Jesús Vargas Valdés

1	 “Namiquipa, tierra de revolucionarios”, La Fragua de los Tiempos, núm. 
831, Universidad Autónoma de Ciudad Juárez, 13 de septiembre de 2009, 
<http://erecursos.uacj.mx/bitstream/handle/20.500.11961/1460/
Fragua%20831.pdf?sequence=1&isAllowed=y> (Consultado: 21/04/2023).





[  IX ]

De los revolucionarios de Namiquipa quedaron en la 
historia algunos de los nombres porque los registró 

Calzadíaz Barrera o bien porque los recordaron sus familia-
res que se quedaron en el pueblo. Algunos de esos nombres 
son: Félix Chávez, Martín Rivera, Carmen Delgado, José 
María Espinoza, Gabino Cano, Tadeo Vázquez, Candelario 
Cervantes, Andrés U. Vargas, José Bencomo, José de la Luz 
Nevarez, José B. Muñoz, José Rascón, Felícitos Arvizo, Te-
lésforo Terrazas, Luis y José María Calzadíaz, Cruz Chávez, 
José Licano, Toribio Camarena, Faustino y Francisco Heras, 
Carmen Ortiz y Pedro Luján.

La mayoría de ellos participaron desde los primeros le-
vantamientos maderistas, incorporándose al ejército de José 
de la Luz Blanco que fue uno de los que menos bajas regis-
traron. Después del armisticio del mes de mayo de 1911 se 
regresaron a sus pueblos y casi nada se sabe de lo que hicie-
ron en los dos años siguientes.

Algunos de ellos se unieron a “los colorados” que en 
1912 se levantaron contra el gobierno del presidente Made-
ro, fue el caso de José María Calzadíaz y José Rascón, entre 
otros. Sin embargo, la mayoría no aparecen sino hasta el año 
de 1913 al lado del general Francisco Villa y después como 
Dorados de la famosa División del Norte.

De todos los revolucionarios de Namiquipa el más fa-
moso fue el general Candelario Cervantes. La investigadora 
Elvia Arvizo entrevistó hace poco tiempo al señor Cande-
lario Cervantes, nieto del general y, entre otras cosas, con-
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tó que su abuelo era el encargado de comprar las armas y 
municiones al comerciante Ravel de Columbus, poblado que 
había prosperado mucho en esos años porque ahí se hacían 
muchas compras de México, y Ravel era uno de los comer-
ciantes que más vendía.

Mi abuelo conocía a Ravel y desde años atrás había hecho tra-
tos con ese judío. Cuando regresaron derrotados de Sonora 
estaban en Casas Grandes y entonces Villa le dijo a mi abuelo 
que ahí tenía cincuenta mil dólares para que se los llevara al 
judío como adelanto de una compra fuerte, porque se habían 
quedado sin nada después de la campaña.

Acompañado de algunos de sus hombres de más confian-
za fue mi abuelo a buscar al judío, tal como lo había hecho en 
otras ocasiones, le entregó el dinero y éste a cambio le dio un 
recibo. Pasó el tiempo y el comerciante no cumplió la entrega 
del pedido. Entonces Villa despachó a mi abuelo a Columbus 
para que le exigiera a Ravel que entregara las armas y las mu-
niciones o regresara el dinero. No se sabe qué le dijo el judío, 
pero pasó el tiempo y no entregó ni la mercancía ni el dinero, 
y fue cuando se decidió atacar el poblado. Mi abuelo fue el 
más interesado.1

Calzadíaz escribió en su libro Hechos reales de la revolución 
que el general Candelario Cervantes había conocido a Ravel 
en Columbus desde 1913, cuando por órdenes de Villa éste 
andaba acomodando una buena cantidad de novillos que, 
junto con Telésforo Terrazas, había recogido de la hacienda 
de la Bavícora.

1	  N. E. Entrevista a Candelario Cervantes hecha por Elvia Arvizo, 
historiadora cuyo trabajo se centra en investigación histórica de 
Chihuahua: <https://www.facebook.com/elviaarvizochihuahua>.
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Los de Namiquipa y Cruces se hicieron famosos después 
de que se formó la División del Norte villista, pues varios 
de ellos se distinguieron como Dorados, el más famoso de 
todos por aguerrido y desalmado fue Candelario Cervantes, 
pero de acuerdo a los relatos y anécdotas que se quedaron 
en la memoria de estos pueblos, el general Cervantes no era 
muy bien visto y no tenía liderazgo. Se puede sugerir que los 
de Namiquipa y Cruces nunca se guiaron o aceptaron a un 
líder de la región. Había muchas contradicciones entre ellos, 
incluso se cuenta que el general Cervantes intentó asesinar 
a Andrés U. Vargas, que figuraba también como uno de los 
hombres más apreciados por el general Villa.

En la página 143 del mismo libro, Calzadíaz Barrera na-
rró cómo fue que Cervantes asesinó, el 24 de octubre de 1913, 
a su hermano José María, y aunque no explica la razón, por 
vía testimonial se sabe que lo hizo como venganza porque 
José María se había unido en 1912 a las tropas de Pascual 
Orozco junto con otros jóvenes de Namiquipa que también 
participaron en el levantamiento contra Madero.

Alberto Calzadíaz tuvo dos hermanos mayores: Luis y 
José María, pero probablemente éstos eran hijos del primer 
matrimonio de su padre Procopio Calzadíaz, quien había 
quedado viudo, casándose en segundas nupcias con Evaris-
ta Barrera, madre de Alberto.

Respecto a la forma en que fue asesinado su hermano, 
Calzadíaz relató que el 24 de octubre de 1913 Candelario 
Cervantes acudió con algunos de sus hombres a casa de José 
María, quien se encontraba con su joven esposa, Dolores 
Ruiz, y sus dos criaturas, una niña de poco más de un año 
y un niño de pecho. Lo sacó de ahí con engaños, luego se 
pasó a casa de Bienvenido Barrera y por último a la de José 
Jiménez. Se llevó a los tres y antes de llegar al “Rancho de 
gracias”, hicieron alto y ahí asesinó a José María; después, en 
la Ciénega de Uranga, liquidó a José Jiménez y cuando iba a 
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matar a Bienvenido Barrera, sus mismos soldados abogaron 
en su defensa.

Junto con Candelario participaron en estos asesinatos: 
Carmen Ortiz y Pedro Luján, quienes después se convirtie-
ron también en Dorados.

Alberto Calzadíaz Barrera

Desde el domingo 10 de mayo del presente año (2009), cuan-
do recién empezamos con la serie de Namiquipa, hicimos 
referencia a Calzadíaz Barrera y expresamos la importancia 
de su obra histórica reunida en más de diez libros dedicados 
al tema de la Revolución. Desde entonces, de manera recu-
rrente lo hemos citado, pero casi ningún dato biográfico he-
mos podido ofrecer a los lectores porque la vida y la muerte 
de Calzadíaz se quedó atrapada en un misterio, o tal vez él 
mismo quiso pasar desapercibido como otros intelectuales 
del pueblo, a quienes no les interesa ni el dinero ni la gloria.

Recurriendo a las pistas que él mismo fue dejando en 
algunos párrafos de sus libros, vamos a tratar de construir 
lo más aproximado a una biografía, empezando por definir 
el lugar de nacimiento, dato que logramos conocer gracias a 
las investigaciones de Elvia Arvizo, quien encontró el acta 
número 244 de matrimonio de sus padres.

De acuerdo a esa acta localizada en el archivo del Regis-
tro Civil de Namiquipa, sus padres fueron Procopio Calza-
díaz y Evarista Barrera, quienes se unieron en matrimonio 
el 29 de julio de 1898, ante el juez Prisciliano Barrera, quien 
dejó consignado que Procopio, de 47 años, era viudo, que 
se dedicaba a la labranza y que era originario de la sección 
de Basúchil, Guerrero; hijo de José María Calzadíaz y Paula 
Hernández, ambos finados.

De la señorita Barrera quedaron registrados los datos de 
que tenía 18 años, célibe, originaria de Namiquipa, hija de 
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Emilio Barrera, también nativo de ese lugar, casado, mayor 
de edad y dedicado a la labranza.

Con la fecha de matrimonio y con los datos que él mis-
mo escribió sobre su vida, se infiere que Alberto Calzadíaz 
Barrera nació en Namiquipa, al iniciarse el siglo xx (entre 
1900 y 1902), pero tal vez la familia se trasladó unos años a 
otro lugar del estado y luego se regresaron, pues él mismo 
afirma que vivió en Namiquipa de los 8 a los 18 años y que 
ahí le tocó conocer a Francisco Villa así como a varios de sus 
compañeros.

También escribió que vivió entre el barrio de Arivechi 
y el de La Hacienda. Estos poblados estaban separados por 
unos tres kilómetros y a media distancia entre uno y otro se 
encontraba la casa familiar.

Gracias a su inteligencia y a su prodigiosa memoria, Cal-
zadíaz conservó con precisión y detalle mucho de lo que le 
tocó observar en su juventud. Según sus propias palabras, 
no pudo sustraerse a la admiración que producía Villa cuan-
do se le miraba de cerca.

Entre los recuerdos que le quedaron de sus años infan-
tiles contaba que en una ocasión estaba parado en la puerta 
de su casa a donde Villa había ido a cenar, y que cuando éste 
se apeó del caballo, se dirigió a él, y mientras le revolvía el 
cabello con la mano derecha, le decía amigablemente y entre 
risas: “¿No te quieres unir a mi tropa?... la próxima vez que 
yo venga, quiero que tengas listas tus cosas porque te vas a 
ir conmigo”.

Otra anécdota relacionada con Villa lo dejó escrito en el 
prólogo del libro Hechos reales de la revolución, donde contó 
cómo fue que el pueblo de Namiquipa conoció a Villa.

Escribió que el día 18 de junio de 1913, desde muy tem-
prano se había notado cierta actividad en el cuartel de los 
revolucionarios de Namiquipa, y que en el edificio del ayun-
tamiento se habían puesto algunas banderas y otra muy 
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grande en la casa de don Venustiano Torres, que servía de 
cuartel. Al principio no se sabía por qué todo aquello, pero 
después corrió por todo el pueblo, como lumbre de pólvora, 
que estaba por llegar la tropa del general Villa y que ya lo 
habían ido a encontrar hasta El Terrero, al sur de Namiqui-
pa, los jefes Candelario Cervantes, Hernández y Andrés U. 
Vargas.

Al llegar el general Villa a la plaza, había mucha gente en 
las aceras, y deseosa toda de conocerlo, de mirarlo de cerca. 
Éste se instaló en el edificio del Ayuntamiento y una orques-
ta de instrumentos de cuerda tocó en el kiosco de la placita, 
mientras las campanas de la iglesia repicaban sin cesar.

Ese día, Francisco Villa dejó en el alma de aquella gente hu-
milde la impresión de su presencia. Allí, entre aquella gente, 
se encontraban todos los de mi familia: mis abuelos, Emilio 
Barrera y Rosa Vázquez de Barrera, y mis tíos, todos y yo. 
Recuerdo con exactitud cómo toda aquella gente vibró de 
emoción cuando la tropa que hacía valla al general Villa ex-
clamó: “¡Viva Villa!” y él, con un ademán de mano, contestó 
sonriendo.

Así fue como lo conoció cuando tenía aproximadamente 
doce años y la imagen del guerrillero se apoderó de él para 
toda la vida: “Fue como una semilla pequeña, como una re-
cia unidad de fuerza, de vida, que fue creciendo y creciendo 
hasta agigantarse y plasmarse a lo largo de mi vida”.

Esta unidad de fuerza de la que él hablaba se plasmó 
años después en una obra histórica portentosa reunida en 
más de diez títulos: El abuelo Cisneros, Hechos reales de la re-
volución, obra que originalmente era de dos tomos, pero des-
pués se extendió hasta el número siete, incluyendo en éstos 
General Martín López..., El ataque de Columbus, El fin de la Di-
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visión del Norte y la muerte del general Villa. También escribió 
dos tomos de la obra Villa contra todo y contra todos y el libro 
titulado Dos gigantes: Sonora y Chihuahua.

Todo lo que él escribió fue natural y sencillo, como los 
relatos espontáneos que contaban los viejos. No hay nada 
estudiado ni afectado en sus escritos, según él mismo decla-
ró: fueron surgiendo como fruto de una necesidad muy per-
sonal de satisfacer la urgencia legítima de un chihuahuense 
que no quería que se perdiera en el olvido todo lo que había 
acumulado en su memoria, todo aquello de lo que había sido 
testigo o le habían contado con palabra sencilla connotados 
villistas a quienes había buscado o desde siempre habían 
sido amigos de mi familia.

Leyendo los libros de Calzadíaz se rebela en cada pági-
na la vocación de un investigador natural que en ocasiones 
falló en lugares, en nombres, en fechas, pero a cambio de 
ello aportó muchos detalles de lo que él mismo vio, o del 
testimonio derivado de sus entrevistas.

Calzadíaz fue un precursor de la entrevista, como fuente 
historiográfica. Podemos apostar a que ningún otro historia-
dor de la Revolución tuvo la fortuna de entrevistar a tantos 
revolucionarios como lo hizo él. Y no sólo entrevistaba a los 
protagonistas del villismo, sino también a quienes habían 
militado en las otras corrientes: carrancistas y obregonistas; 
así se refleja en cada uno de sus libros.

Calzadíaz empezó a escribir a los 35 años, durante la 
época en que gobernaba el país el general Lázaro Cárdenas, 
aprovechando que durante los vuelos que realizaba en su 
avión por la sierra se llegó a encontrar con personajes muy 
interesantes y conocedores.

Un rasgo que habla de su calidad humana es que duran-
te los años que se dedicó a realizar esos vuelos comerciales, 
hubo muchas ocasiones en que, por caridad, trasladó a gentes 
pobres y enfermas a la capital del estado, para su curación, 



muchos se quedaron con el agradecimiento y la convicción 
de que era un aviador humilde que se preocupaba por los 
pobres.

Respecto al Abuelo Cisneros, él mismo escribió que con 
motivo de un vuelo al pueblecito de Basaséachic, llevando 
al doctor Bierce, se había encontrado con el Abuelo Cisneros 
en Huajumar, donde se aterrizaba. El doctor Ambrose Bierce 
conocía muy bien a ese personaje de noventa años y estaba 
muy interesado en escribir su biografía. En virtud del interés 
literario del norteamericano, Calzadíaz hizo varios vuelos a 
la región y de esa manera aprovechó para entrevistarlo y 
recabar datos entre la gente, juntando el material para hacer 
su primer libro, al que tituló precisamente El Abuelo Cisneros.

La tarea duró más de tres años y creo que nunca se terminó 
porque el anciano Cisneros era un libro abierto. Cuando se en-
teró de que yo me estaba documentando para escribir un libro 
sobre su vida, me ayudó con ciertos datos, pero a regañadien-
tes, entre nuestras charlas, en torno al ambiente geográfico de 
la Sierra Madre. Pasado y presente [...].
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